
Pastoral 2011 

JESÚS, UNO MÁS EN NUESTRA CASA 

La lectura del evangelio nos pone en camino hacia 
el nacimiento de nuestro Señor Jesucristo. La Na-
vidad es una fiesta compartida, una fiesta de her-
manos. Si me limito a estar solo, me faltará algo 
esencial de la Navidad.  

Gesto: Podemos compartir en familia cómo he-
mos vivido estas cuatro semanas de preparación 
para la Navidad. Con María, podemos dejar abier-
ta una puerta de nuestra casa, como símbolo de 
que queremos que Jesús entre en ella y se quede 
como uno más.  

Con Jesús, Tú, Dios, eres  

Dios-con-nosotros, 

con-nuestros-pies, 

con-nuestro-corazón, 

con-nuestra-mirada, 

Con-nuestros-sentimientos. 

Tú, con tu entrega, compartes nuestra vida 

y haces que sea más vida. 

Gracias por ser el DIOS CON NOSOTROS 

 

Cuarto Domingo: Lucas 1, 26 –38 

ADVIENTO 2011 

ADVIENTO 2011 

¡FELÍZ NAVIDAD! 

Somos más hermanos 



Primer domingo: Marcos 13, 33-37 

 

CUIDAD, VELAD, ESTAD ATENTOS... 

 

No es fácil estar atentos y despiertos. Es mejor, muchas 
veces, permanecer dormidos, sin preocupaciones, sin 
compromisos. Pero Dios nos pide que, igual que Él, nos 
mantengamos activos, atentos. Las manos nos mues-
tran aquello de lo que en este día nos hemos ocupado, 
aquello a lo que hemos dado forma, que hemos organi-
zado, puesto en marcha. Con las manos hemos tocado 
a los demás. Las manos me recuerdan a las personas a 
las que he dado la mano y la manera en que lo he he-
cho. También me muestran lo que Dios me ha puesto en 
las manos en este día, las capacidades que me ha rega-
lado. A través de tus manos 
Dios quiere hacer llegar la 
Buena Noticia a los demás. 

Gesto: mientras ponemos 
las manos en forma de 
cuenco, ofrecemos a Dios 
todo cuanto contienen. Sin 
juzgar lo que hemos hecho 
o dicho, compartimos las dificultades del día y los mo-
mentos de luz. Se las entregamos a Dios sabiendo que 
bajo las nuestras, las manos delicadas de Dios nos sos-
tienen. Podemos decir juntos: “Señor, que no dejemos 
pasar la vida sin entregarnos en ella día a día”  

 

Segundo Domingo: Marcos 1, 1- 8 

SENTIR ANHELO POR EL SALVADOR  

Juan el Bautista anhela al Salvador y quiere prepararse 
para recibirlo. Nosotros somos seres que anhelamos. 
Detrás de todo aquello por lo que luchamos apasionada-
mente hay un anhelo profundo de amor. Es, en última 
instancia, el anhelo de Dios. Juan el Bautista lo siente 
así en su vida y nos invita a que entremos en contacto 
con ese anhelo: el mismo Dios. 

Gesto: Nos puede ayudar, para ser conscientes de este 

deseo que a menudo percibimos en nosotros sólo de mane-
ra difusa, poner ambas manos sobre el centro del pecho y 
percibir el anhelo que allí se localiza, hasta sentir el calor. Es 
la huella que Dios ha dejado en tu corazón. Podemos com-
partir las noticias del día y tratar de descubrir en ellas los 
anhelos profundos que escuchamos a nuestros hermanos. 

Se¶or, despierta mi coraz·n a la esperanza. T¼ vienes, 
siempre a mi encuentro. T¼ vienes siem-
pre con amor. Haz que me ponga en 
camino para recibirte. Te abrir® la puerta 
de mi vida. Nos daremos el abrazo entra-
¶able. Y al o²r los pasos de tantos cami-
nantes del mundo, me sentir® hermano 
de todos y compartir® con ellos mi paz y 
mi esperanza.  

Tercer Domingo: Juan 1, 6-8.19-28 

EL SECRETO DE LA ALEGRÍA  

Este domingo 3º de Adviento es tradicionalmente el 
“domingo de la alegría”. Hay un cuento que puede iluminar 
la reflexión de esta semana. ñEra una leproser²aé en el sentido 
m§s odioso del t®rmino: hombres que no hacen nada, ni esperan 
nada... hombres solos, o peor a¼n, abandonados. Uno de ellos, uno 
s·lo, conservaba los ojos luminosos, sab²a sonre²r y decir gracias 
cuando le ofrec²an algo. S·lo uno de los leprosos era todav²a un 
hombre. La enfermera quiso saber la causa de aquel milagro. Y 
observ· que cada d²a por encima de la pared de separaci·n del 
mundo ï pared alta, maciza-, hac²a su aparici·n un rostro de mujer 
que sonre²a. El hombre estaba all², esperando esta sonrisa, su pan 
y su fuerza, su esperanzaé Sonre²a ®l tambi®n, y el rostro de la 
mujer desaparec²a. Cuando se vio sorprendido por la enfermera dijo 
sencillamente: ñEs mi mujerò. Y tras un poco, a¶adi·: ñAntes de venir 
aqu² me cuid· a escondidas, con todo lo que pudo encontrar.  Cuan-
do me trajeron aqu². Y ella me sigui·. Cuando la veo cada d²a, s® 
gracias a ella, que todav²a estoy vivoò. 

Este leproso es un auténtico apóstol de la alegría porque la 
desesperación y el pesimismo no se instalaron en su vida. 
Halló en el encuentro con su mujer la esperanza para seguir 
sonriendo y agradeciendo todo.  

Gesto: Podemos compartir, mientras cenamos, los motivos 
que tenemos para seguir sonriendo y alegrando la vida de 
los demás. 

“Señor, danos una mirada limpia para reconocer la bon-
dad y tu Palabra de vida en el mundo... Y así, alegrarnos 
contigo” 

Querida familia:  

El folleto que tenéis en vuestras manos quiere ayu-
daros a vivir este tiempo de ADVIENTO que inicia-
mos EN FAMILIA. Para ello, os ofrecemos un co-
mentario al Evangelio de cada Domingo y un gesto 
que os invitamos a realizar.  

El título quiere hacernos reflexionar sobre el sentido 
de este tiempo: la venida de Jesús, su Encarnación, 
la Humanidad de Dios, nos hace a todos MÁS HER-
MANOS.  

Os animamos a vivir estas cuatro semanas, como 
Pablo, desde la CONFIANZA infinita en este Dios 
que se nos acerca hasta límites que no podíamos ni 
soñar. Sabemos en quién y cómo confiamos. Lo 
vemos con nuestra familia o con nuestros amigos. 
Confiamos en ellos. Sabemos que no nos fallarán... 
y si nos fallan, sabemos que siempre podemos reto-
mar la relación. Es ahora Dios quien confía plena-
mente en nosotros, de quienes se siente fascinado, 
y nos ofrece, día a día, una oportunidad para cami-
nar con él, para dejarnos guiar por él (como buen 
GPS), para tener experiencia de su ternura y su 
comprensión. Eso es lo que celebramos en el Ad-
viento: que Dios mismo se prepara para caminar 
con nosotros. Dios se pone en camino, se adapta a 
nuestro paso, confiando en que, poco a poco, vaya-
mos tomando un buen ritmo: el ritmo del corazón. 
Es ahí donde hacemos experiencia de la ternura de 
Dios y de su cercanía. Es ahí donde prescindimos 
de todo lo artificial (como de las luces de Navidad y 
los mensajes y anuncios que intentan vendernos 
felicidad barata y pasajera) y vamos a lo esencial de 
las cosas. Ese será el mejor regalo que tendremos al 
finalizar el Adviento que comenzamos: Dios se acer-
ca irremediablemente al hombre, fascinado por no-
sotros.  

¡FELIZ ADVIENTO... EN FAMILIA! 

SOMOS MÁS  
HERMANOS 




